
Otros bosques de sabina (J, thurifera) o rebollo (Q.
pyrenaica) han corrido peor suerte, principalmente
por la condición de vivir en suelos y zonas más
fértiles, hoy roturadas. Queda todavía algún ejemplar
aislado “testigo” de aquellos bosques.

Sabina albar en Torralba (Juniperus thurifera).

A mediados del siglo pasado, se plantaron pinos en
varias zonas del Estado, dando lugar hoy a varios
pinares distribuidos por el término, algunos de
pino laricio (Pinus nigra) en el Navajo del cerro y
otros de pino carrasco (Pinus halepensis) en el el
Puntal de las Covachuelas.

Mención especial merecen los bosques de ribera de
Las Hoces del río Piedra, formados por chopos
(Populus nigra), fresnos (Fraxinus angustifolia),
olmos (Ulmus minor), sauces (Salix atrocinerea),
arces (Acer monspessulanum), cerezos de santa
lucía (Prunus mahaleb) o los escasos evónimos
(Euonymus europaeus)... indicando los lugares más
frescos y húmedos del río.

Echa un vistazo a la web ;)

Flor femenina de la encina, futuras bellotas.

Flor masculina (amentos) de la encina.

“Carrasca con moco, produce poco”

XIII Andada
popular.

11 de mayo, 2024

A.C.R. El chismarrako _____________

En esta jornada (además de presentar un cómic),
daremos un paseo por el término. Veremos la
Laguna del Montecillo y bajaremos por la Cruz del
Blasico al río, donde nos espera el almuerzo.

Dedicaremos el paseo a los bosques y en concreto al
carrascal del montecillo. A la encina o carrasca.

Antes, hablaremos del clima y del suelo.

1. ____________________ EL CLIMA.

Torralba de los Frailes tiene un clima mediterráneo
continentalizado, aunque bien se podría decir
continental, a secas. Poco tiene que ver con el clima
del litoral peninsular como para compartir sustantivo.

La precipitación es escasa, cerca de los 300 litros
por metro cuadrado y con frecuencia lejos de los
momentos de mayor necesidad (estrés hídrico
estival). Este fue el registro acumulado en la estación
meteorológica de la CHE instalada en 2009 (P088):



La amplitud térmica marca la pauta. Amplitud
térmica anual, entre invierno y verano (unos 20ºC), y
diaria, entre el día y la noche (puede superar los 25
ºC). Un clima de extremos, hostil.

2. ____________________ EL SUELO.

Torralba de los Frailes se asienta sobre un terreno
arcilloso con cantos de cuarcita suavizados por el
arrastre y el paso del tiempo. Este suelo guarda el
agua y suaviza, en parte, la sequía estival. Así,
crecen sobre él jaras (pocas), brecina y carrascas.

Bajo este sedimento reciente (en términos
geológicos), encontramos las calizas del Cretácico,
algo plegadas por los últimos movimientos
tectónicos. Afloran en la mayor parte del término
(forman las paredes de las Hoces del río Piedra).
Es un suelo en el que el agua se infiltra con facilidad,
por lo que no retiene el agua, hecho que dificulta el
asentamiento de la vegetación. La mineralización
propia (nivel de carbonatos y alcalinidad) propicia el
crecimiento de otras plantas como la aliaga (Genista
scorpius) o el erizón (Erinacea Anthyllis).

En la base de estas calizas, en los núcleos de los
pliegues anticlinales, afloran las arenas del Cretácico
inferior (Pilón de la arena y El Tejar) y, aún más
profundos, los yesos del Triásico (La yesera).

El suelo, como punto de partida de la vegetación,
determina y condiciona su desarrollo. A su vez, la
vegetación, con el paso del tiempo, hace de él un
sistema complejo, rico y resiliente: maduro.

Con el paso del tiempo.

3. ________________ LOS BOSQUES.

Se atribuye a Estrabón (geógrafo Griego, s I a.C.)
una cita en la que se dice que una ardilla podía
cruzar la península ibérica de Norte a Sur sin tocar el
suelo… de ser cierto, sería la encina el árbol en el
que ocurriría dicho empeño.

La encina es el árbol más abundante y
representativo de la península, a pesar de la
deforestación sufrida en los últimos siglos como
consecuencia de la actividad humana (agricultura,
ganadería, carboneo…).

Decía A. Machado en 1912, en “Campos de Castilla”,
en un poema titulado “Por Tierras de España”, sobre
la deforestación.

El hombre de estos campos que incendia los pinares
y su despojo aguarda como botín de guerra,
antaño hubo raído los negros encinares,
talado los robustos robledos de la sierra.

Hoy ve a sus pobres hijos huyendo de sus lares;
la tempestad llevarse los limos de la tierra

por los sagrados ríos hacia los anchos mares;
y en páramos malditos trabaja, sufre y yerra.

(...)

Los ojos siempre turbios de envidia o de tristeza,
guarda su presa y llora la que el vecino alcanza;

ni para su infortunio ni goza su riqueza;
le hieren y acongojan fortuna y malandanza.

En las últimas décadas, desde las roturaciones
acontecidas entre los años 50-70 con la llegada de
los tractores a Torralba (como la de El Rebollar, de
unas 200 Ha.), las áreas que quedaron libres de la
reja, han ido ganando estratos arbustivos y arbóreos.
La dramática merma de la actividad ganadera ha
facilitado este desarrollo vegetal, teniendo en la
actualidad bosques de encinas y rebollos de notable
porte. No obstante, pocas zonas fértiles (y por tanto
con posibilidad de albergar bosques complejos) han
llegado hasta nuestros días.

En Torralba de los Frailes, tenemos hoy bosques
autóctonos de encinas (Q. ilex subsp. ballota) y
quejigo (Q. faginea), gracias a su capacidad de
rebrotar desde la base tras los incendios o las talas
sufridas en los siglos XIX y XX (para leña o carbón).
Debido posiblemente a estas prácticas, tenemos hoy
encinas achaparradas (chaparras) de varios piés,
más que árboles de gran porte. Tras la tala para
carbón se prohibía la entrada de ganado durante dos
años. Sus hojas duras y pinchudas, especialmente
en los primeros años de vida de la planta, la hacen
también más resistente al diente del ganado, corzos
u otros herbívoros, al igual que le ocurre a las
sabinas.


